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El profesor Martínez Zamacona cuenta 
con 18 años de experiencia docente, dedi-
cados al acompañamiento y la formación 
integral de alumnos, profesores y padres 
de familia. Realizó sus estudios de Fi-
losofía de la Universidad La Salle, for-
mación que ha marcado profundamente 
su visión educativa y su interés por com-
prender los procesos humanos desde una 
perspectiva interdisciplinaria. Como do-
cente, conferencista y facilitador de pro-
cesos de desarrollo humano, ha diseñado 
y coordinado espacios de formación, re-
flexión y diálogo. Su experiencia incluye 
también la participación en proyectos de 
investigación arqueológica, destacando 
entre ellos la coordinación del volun-
tariado durante la excavación del sitio 
arqueológico de Magdala, Israel, gestio-
nada por el Magdala Center durante la 
temporada 2010-2011. Su labor docente 
y de investigación se ha orientado par-
ticularmente al estudio de la dimensión 
antropológica del devenir histórico y al 
diálogo entre la filosofía, la historia y las 
ciencias cognitivas. Actualmente impar-
te las materias de Historia e Integración 
Curricular en el Centro Educativo Anglo 
Mexicano, Plantel Morelos.

Esta publicación fue revisada por el co-
mité editorial de la Academia de Ciencias 
de Morelos. 

¿Qué actividades delegas constan-
temente a una herramienta tec-
nológica o a la IA?

Desde algo tan simple como un cálcu-
lo mental al dar o recibir cambio en la 
tienda, o buscar rutas para dirigirte a al-
gún punto, resolver alguna tarea escolar, 
como cuestionarios, definiciones o dibu-
jos, si eres estudiante. Podemos, a veces 
sin notarlo, dejar de ejercitar habilidades 
cognitivas que a la larga pueden reper-
cutir en nuestras fortalezas y competen-
cias.
Ante las oportunidades que se nos ofre-
cen en bandeja de plata con las herra-
mientas digitales actuales, prosperarán 
quienes mejor aprendan a conservar su 
humanidad y a decidir qué capacidades 
potenciar con ellas.
En la primera parte de este artículo (1), 
la biología y la antropología nos acom-
pañaron al recorrer miles de años de his-
toria desde los albores de la especie para 
reflexionar y reconocer que la tecnología 
nunca nos ha sido ajena, sino que ha ido 
a nuestro lado, moldeando nuestra histo-
ria desde los primeros pasos de nuestra 
especie. La pregunta es cómo aprovechar 
esa herencia tecnológica sin renunciar al 
desarrollo de las capacidades que preci-
samente hicieron posible crearla, pues 
si hoy comenzamos a comportarnos 
como un Homo sapiens chatgipitiensis, 
la cuestión ya no consiste únicamente en 
preguntarnos qué puede hacer la inteli-
gencia artificial por nosotros, sino qué 
debemos seguir haciendo nosotros para 
no dejar de desarrollarnos. 

Para ser agentes protagónicos con voz y 
voto en este proceso de cambio, es preci-
so usar la inteligencia no artificial, que es 
uno de los regalos más destacables que 
nos ha dado la evolución (Figura 1). No 
dejar de pensar por nosotros mismos, no 
dejar de investigar, poner en práctica el 
pensamiento crítico y el sentido común, 
usar nuestro cerebro para que cada expe-
riencia se interprete y se traduzca en de-
cisiones maduras, humanas y eficientes; 
porque ninguna inteligencia artificial 
puede vivir nuestras experiencias, inter-
pretarlas y transformarlas en criterio ni 
en sabiduría, ni en inteligencia emocio-

nal.

¿Es compatible el uso de IA con la 
búsqueda de nuevo conocimiento? 
Hay un dicho en pedagogía que enuncia 
que todo es formativo. Esto quiere de-
cir que, a lo largo de nuestra vida, cada 
decisión, cada error, cada acción, cada 
momento, experiencia o recuerdo, pue-
de potencialmente dejarnos un aprendi-
zaje. El cerebro humano, desde la épo-
ca de los homínidos, desarrolló poco a 
poco capacidades que nos diferencian de 
otros animales. Nuestro neocórtex está 
significativamente más desarrollado y 
es más eficiente que el de otros mamí-
feros, otorgándonos la habilidad de cal-
cular consecuencias probables, valorar 
distintas alternativas y tomar decisiones 
con base en experiencias pasadas; en 
palabras del neurocientífico Estanislao 
Bachrach (2), pareciera que nuestro ce-
rebro quiere predecir el futuro. Evolu-
cionó paulatinamente hasta adquirir un 
neocórtex considerablemente complejo, 
privilegiando la capacidad de anticipar 
posibles escenarios futuros para mante-
nernos a salvo, y para lograrlo usa todo 
lo aprendido previamente (Figura 2). En 
otras palabras, aquellos individuos cuyo 
cerebro presenta un neocórtex estructu-
ralmente más complejo y con él, la ha-
bilidad de estimar las consecuencias de 
sus decisiones, poseen una significativa 
ventaja adaptativa que favorece la super-
vivencia y continuidad de la especie.

Toda la información a la que nos vemos 
expuestos en el transcurso de la vida 
puede servirnos a la larga para tomar 
mejores decisiones, pero el conocimien-
to que adquirimos al procesar esta infor-
mación o se almacena o se desecha, y 
esto va a depender de tres factores prin-
cipalmente. 
Para explicar el primero partamos de 
una analogía sencilla propuesta por Ba-
chrach en su libro En Cambio (2). Si tu-
vieras que cruzar todos los días una pra-
dera, la primera vez no ocurriría ningún 
cambio; quizá incluso en los primeros 
días no notarías diferencia alguna. No 

obstante, poco a poco comenzaría a mar-
carse un sendero que, aunque al princi-
pio sería poco visible, con el tiempo se 
iría volviendo más profundo, ancho y 
libre de vegetación. En nuestra mente, la 
repetición genera ese efecto en las cone-
xiones dentro de nuestro cerebro, de for-
ma que aquellas experiencias a las que 
nos vemos expuestos repetidamente y 
con mayor frecuencia devienen en hábi-
tos y aprendizajes más sólidos.
El segundo factor es la frecuencia con la 
que aprendemos cosas nuevas. Esto tiene 
que ver con el proceso explicado en el 
párrafo anterior, ya que como el cerebro 
humano tratará siempre de descubrir un 
patrón que le haga más sencilla la predic-
ción de futuros calculables, si periódica-
mente nos vemos expuestos a saberes 
desconocidos, el cerebro guardará como 
uno de sus aprendizajes, que siempre hay 
que estar aprendiendo cosas nuevas y se 
asegurará de que siempre haya dendritas 
disponibles para aprender. (Las dendri-
tas son pequeñas ramificaciones de las 
neuronas que, al recibir estímulos, ayu-
dan a formar conexiones, permitiendo 
que el cerebro relacione información y 
genere aprendizajes).
El tercer factor consiste en formar sabe-
res interconectados. Llevémoslo al plano 
de la analogía académica para entenderlo 
fácilmente. Todo lo que un alumno estu-
die una noche previa a un examen fácil-
mente se podría diluir con el tiempo si el 
proceso de estudio se centró en memo-

rizar datos, en vez de relacionarlos con 
información previamente conocida. En 
cambio, si lo que se estudió se entendió 
y se conectó con cosas que ya sabías pre-
viamente, el cerebro lo almacenará junto 
con los saberes relacionados en la misma 
red sináptica, que es el nombre dado a 
cuando las neuronas se conectan entre sí, 
permitiendo al cerebro relacionar infor-
mación y guardarla de forma exitosa. 
Un profesionista puede no tener presen-
tes un sinfín de conceptos aprendidos 
en la universidad, pero le es fácil echar 
mano de aquellos que usa en lo cotidia-
no y que se encuentran conectados con 
aquellos procesos que domina y entien-
de, siendo capaz incluso de planear y 
diseñar soluciones nuevas gracias a que 
comprende implicaciones y consecuen-
cias de lo que tiene bien aprendido.
El cerebro humano literalmente se mo-
difica cuando aprendemos cosas nuevas, 
como si se recableara y estuviera modi-
ficándose todo el tiempo para privilegiar 
saberes y patrones de uso constante, 
sustituirlos, si hacerlo satisface una si-
tuación interpretada por el cerebro como 
una necesidad, o reconectar la informa-
ción con otros conocimientos que mejor 
se adecuen a nuestro contexto. A este pro-
ceso se le conoce como neuroplasticidad: 
la capacidad de aprender, desaprender y 
reaprender, asumiendo nuevas funciones 
de acuerdo con la necesidad presente. 
En resumen, todo lo que experimentas en 
tu entorno potencialmente puede dejar 
huella en tu cerebro, pero depende de si 
es un hecho que se repite, de si el cerebro 
está dispuesto previamente a aprender y 
de si somos capaces de conectar lo nuevo 
con aquello que ya sabíamos con anterio-
ridad, para de este modo lograr aprender 
a construir conocimiento nuevo de ma-
nera eficiente; aprendemos a aprender.
Para los estudiantes de cualquier nivel y 
para padres de familia con hijos en edad 
escolar, es útil recordar que cada tarea 
que se nos deja en la escuela cumple una 
función formativa. El profe que exige 
datos y formato en sus entregas nos está 
enseñando estructura; el que deja ejer-
cicios de ortografía y pide buena letra 
está afinando nuestra motricidad fina y 
memorización a través de la repetición; 
las operaciones algebraicas que debemos 
resolver de una clase a otra ejercitan el 
pensamiento lógico-matemático, y así 

cada tarea fortalece el conocimien-
to por repetición y un sinfín de 
nuevas habilidades por asociación. 
Cada materia cumple un propósito y 
cada tarea fortalece una capacidad.
Una persona que cumple a caba-
lidad sus tareas, deberes y labores 
diarias logra cumplir el objetivo de 
cada una, nutriéndose con informa-
ción útil para mejorar la calidad de 
sus conclusiones y de su toma de 
decisiones. Sumado a ello, procesos 
estables y bien dirigidos ayudan al 
cerebro a madurar y desarrollarse 
de forma saludable, garantizando 
el mejor resultado de sus funciones; 
crecemos en la medida en que nos 
exigimos, quien se exige mucho 
crecerá mucho, quien se exige poco 
crecerá poco, y quien no se exija, se 
arriesga a no crecer.

¿Qué pasa con el proceso de 
adquisición del conocimiento con 
el uso de la IA? 
Sigamos con el caso de los estu-
diantes para explicar cómo se pue-
den fortalecer o no nuestras habi-
lidades al usar IA. Si un alumno 
resuelve por su cuenta el cuestiona-
rio que quedó de tarea en una clase, 
refuerza los procesos del desarrollo 
del aprendizaje, puede conectarlo 
con otras cosas que ya sabe, desafía 
su comprensión del tema y repasa 
contenidos y conceptos; su mente 
se conecta con el saber que desea 
adquirir. 
Cultivar nuevas pericias, reforzar 
competencias y conocimientos y 
adquirir herramientas son los ob-
jetivos principales de las labores 
escolares y consecuencia natural 
de muchas de nuestras actividades 
diarias. Claro que, como un segun-
do paso, un alumno puede pedirle 
a una IA que revise sus respuestas, 
puede solicitar que detalle un punto 
que quizá requiere más profundidad 
para que lo entienda mejor, puede 
solicitarle nuevas fuentes de con-
sulta, o que organice la información 
de manera visual con tablas u orga-
nizadores gráficos, puede incluso 
preguntarle para qué le va a servir 
ese tema en la vida, o si tiene algu-
na relación con sus hobbies o con lo 
que le apasiona. 
Del mismo modo, cuando hacemos 
búsquedas en la web, cuando resol-
vemos problemas con ayuda de la 
inteligencia artificial generativa, o 
ponemos en manos de un algorit-
mo la creación de una solución, no 
basta con recibir una respuesta y 
aplicarla, el paso siguiente es el de 
verificar, validar y contrastar lo ob-
tenido con nuestros propios saberes 
y habilidades y posteriormente con 
la realidad misma.
Cada labor que realizamos y cada 
cosa que aprendemos en nuestro 
trabajo o en la escuela, forjan una 
habilidad que el cerebro es capaz de 
desarrollar y distintas tareas forta-
lecen distintas aptitudes. Tal como 
al diferenciar entre leer un mapa 
impreso o seguir una voz sin rostro 
en Google Maps, antes de delegarle 
completamente tus tareas a una IA 
vale la pena recordar que esta es 
una herramienta, más no necesaria-
mente una fuente.

¿Y el Homo sapiens sapiens qué 
puede aprender a la luz de los sig-
nos de nuestros tiempos?

Isaac Asimov estaba seguro de que, 
con mayor acceso a la información, 
el mundo tendría más oportunida-
des de funcionar, fluir y realizarse 
en alineación con una humanidad 
integral y completa, y que la gen-
te podría darle rienda suelta a la 
curiosidad alimentando el deseo y 
la capacidad de indagar conectan-
do áreas de la vida de cada quien, 
desde lo laboral y académico has-
ta lo recreativo e individual (3, 4). 
Ahora tenemos herramientas tan 
poderosas o incluso más de lo que 
él imaginó, y gracias a ello un al-
cance casi ilimitado de saberes con 
los cuales fortalecer nuestras tareas 
diarias, intereses, hobbies, procesos 
y toma de decisiones.
Mayim Bialik sostiene que el ac-
ceso a la información y la relación 
que construimos con nuestros dis-
positivos pueden alterar nuestras 
capacidades y nuestras interaccio-
nes sociales. Estando advertidos de 
ello y recordando lo importante que 
es seguir alimentando la naturale-
za comunitaria de nuestra especie 
podemos prevenir el mal uso de la 
tecnología para que cumpla cada 
vez mejor su propósito de vincular 
y conectar a las personas a través de 
la distancia e incluso de las épocas, 
pudiendo usar las redes para contac-
tar a quien está lejos, los buscadores 
para conseguir información directo 
de la fuente e incluso dialogar con 
la IA para, a través de ella, escuchar 
la voz de mentes que caminaron por 
el mundo hace mucho tiempo.
Yuval Noah Harari advierte que el 
humano seguirá transformándose 
como lo ha hecho desde que co-
menzó su caminar por la Tierra y 
asegura que la tecnología jugará un 
papel decisivo, pues hemos llegado 
al punto en que no sólo responde-
mos al entorno, sino que lo diseña-
mos y, al hacerlo, nos diseñamos a 
nosotros mismos, ya sea potencian-
do nuestras capacidades y roles, o 
cediendo terreno a la tecnología y 
renunciando a asumir tareas y res-
ponsabilidades en distintos niveles.
Estanislao Bachrach desde la neu-
rociencia ha descrito muchos de los 
procesos mediante los cuales nues-
tro cerebro responde a las rutinas 
y patrones, asegurando que no es 
necesario ser reactivos y solo seguir 
la corriente sino que podemos for-
mar estrategias y hábitos que hagan 
desarrollarse al máximo nuestras 
capacidades, guiándonos a un estilo 
de vida pleno en el que la forma en 
que aprendemos nos ayude a mode-
lar nuestra persona al nivel de las 
capacidades que nuestra biología y 
específicamente que nuestro cere-
bro es capaz.
El Papa León XIV reflexiona so-
bre la IA no como un antagonista o 
una amenaza, sino como un eslabón 
más de la dimensión técnica que 
nos ha acompañado desde el princi-
pio, e invita a darle un uso que sea 
compatible con la humanización, la 
dignidad, la realización de los dere-
chos humanos y la sustentabilidad. 
Para que el uso de estas herramien-
tas signifique una suma en pos de la 
justicia y no un añadido a favor de 
las desigualdades.
Mucho se dice que vivimos en una 
época de cambios, pero quizá es-
tamos en un cambio de época. El 
Homo sapiens sapiens que mode-

ló un mundo y diseñó herramien-
tas para facilitar su interacción se 
acompaña ahora de la IA, un ente 
que no se significa a sí mismo ni 
por sí solo.  Sin usuario no hay 
ChatGPT, y si hoy nuestros pro-
cesos van a estar vinculados a las 
facilidades que herramientas como 
esta nos ofrecen, quizá seamos aho-
ra una suerte de criatura distinta al 
original Homo sapiens sapiens; qui-
zá estamos viendo surgir al Homo 
sapiens chatgipitiensis, y las gene-
raciones futuras diseñen su propio 
menú de talentos, habilidades y al-
cances.

Conclusión
La tecnología es un poderoso auxi-
liar para los seres humanos y es bue-
na en la medida en que nos ayude 
a crecer y mejorar nuestra calidad 
de vida. No obstante, vale la pena 
detenernos un momento y pregun-
tarnos por los alcances, límites, im-
plicaciones y repercusiones del uso 
de los avances que hemos diseñado 
como sociedad y como especie.
El uso de la tecnología se contras-
ta con nuestra naturaleza, pues así 
como la biología en macro y mi-
croescala favorece los atributos que 
garantizan el éxito y la superviven-
cia, cada organismo en su tiempo de 
vida responde a este patrón costean-
do las mejoras que fortalezcan al 
individuo y ahorrando en aquellas 
características que menos se usen. 
De tal que cada tarea que se vea 
sustituida por un avance tecnológi-
co podría traducirse en el desuso de 
una función o en la disminución del 
estímulo o ejercicio de una fortale-
za o capacidad.
Aunque la IA facilita muchas tareas 
y nos da acceso instantáneo a infor-
mación reunida en fuentes diversas, 
no deja de ser importante el proceso 
de aprender por uno mismo para po-
der poner en práctica, mediante lo 
sabido, las soluciones adecuadas a 
cada circunstancia que se nos pre-
senta; en otras  palabras, el hacer 
uso de la  inteligencia artificial sin 
renunciar  al pensamiento  crítico 
ni al uso de  la inteligencia no ar-
tificial.
Aprender a aprender nos vuelve ca-
paces de usar a nuestro favor cada 
situación que se nos presenta para 
desarrollar capacidades mejoradas 
asociadas a la tarea en cuestión, y es 
vital exigirnos el realizar nuestras 
actividades de tal manera que cada 
una nos ayude a desarrollar habili-
dades y atributos a cabalidad, inclu-
so cuando nos apoyamos en herra-
mientas como la IA; de ese modo, 
más que reemplazarnos o sustituir-
nos, nos hará llegar más lejos (5).
La tecnología no es lo que hoy po-
seemos, sino algo que hemos tenido 
y perfeccionado desde hace miles 
de años y que hoy ha alcanzado 
un nivel que nos hace reflexionar 
hacia qué lado nos inclinaremos, 
pues puede tanto potenciar nuestro 
alcance como limitarnos si dejamos 
demasiado en sus manos.
Existe un riesgo real de que el uso 
de estas herramientas nos impida 
desarrollar nuestras capacidades 
plenamente, y al mismo tiempo 
existe una oportunidad de facilitar 
trabajos economizando esfuerzo y 
utilizar la energía y el tiempo ga-
nados para fortalecernos y desarro-

llarnos de manera integral.
Recordando que sí hay una relación 
directa entre las capacidades que 
desarrollamos como entes bioló-
gicos y la forma en que usamos el 
intelecto para conectar con nuestra 
realidad resolviendo problemas, 
vale la pena enfatizar que, bien 
encauzado, el potencial del Homo 
sapiens chatgipitiensis es el de un 
individuo que conoce a la IA que 
le apoya, conoce esta herramienta 
y explota sus capacidades de forma 
responsable, sin dejarse engañar por 
una aparente amabilidad o empa-
tía exacerbada, no conformándose 
con una interfaz complaciente que 
le da la razón, sino programándo-
la para responder a preguntas de 
nivel cada vez más elevado, dise-
ñando sus protocolos de respuesta 
para ayudarle a seleccionar fuentes 
confiables, organizar información, 
encontrar el fallo en un plantea-
miento; para desafiar, contrastar, 
construir y llegar a conclusiones a 
las que ninguno de los dos podría 
haber llegado sin lo que aporta el 
otro (Figura 3). El Homo sapiens 
chatgipitiensis conoce su entorno 
a profundidad gracias al acceso al 
conocimiento con el que cuenta, al 
mismo tiempo que vive y prospera 
interpretando cada momento, uti-
lizando su capacidad de aprender 
para conectar consigo mismo, con 
los demás y con el mundo, y vivien-
do el presente que mucho se soñaba 
antes como futuro; dando paso a la 
página, a un nuevo capítulo y una 
nueva época prometedora.
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FIGURA 1. INTELIGENCIA natural e inteligencia artificial. Imagen conceptual con fines 
ilustrativos, diseñada por el autor y generada mediante la herramienta de generación de 
imágenes de OpenAI.

FIGURA 2. NEOCÓRTEX humano. 
Ilustración conceptual original elaborada 
por el autor y generada mediante la 
herramienta de generación de imágenes 
de OpenAI, tomando como referencia 
diagramas anatómicos de Bear, Connors 
y Paradiso (Neuroscience: Exploring the 
Brain, 3.ª ed.).

FIGURA 3. PENSAR mejor, no pensar menos. Imagen conceptual con fines 
ilustrativos, diseñada por el autor y generada mediante la herramienta de 
generación de imágenes de OpenAI.


